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ca; y el fundamento es tan concluyente)que no admite duda, 
71 Por lo que mira a la otra causal de no hallarse eo 

las plantas las virtudes, que suponen los Medicos, toma
da de apellidarse hoy muchas plantas con los mismos 
nombres , que los Antiguos dieron a otras diferentisimas, 
creemos, que la autoridad de Claudio Salmasio la hace 
muy probable , por la grande erudicion , y critica, que, 
aunque Protestante , reconocen en él , en orden a esta 
materia, no solo los Autores Protestantes , mas tambieo 
los Catholicos. 

72 Diooysio Dodart , consumado Botanista de la 
Academia Real de las Ciencias , en sus Memorias para 
la Historia de las Plantas, cap. 1 , confirma lo que dice 
Salmasio, dando la causal de la equivocacion dicha; y es, 
que los antiguos Botanistas hicieron descripciones ta~ di
minutas de las plantas, que las señas.con que caracterizan 
una especie, no pocas veces convienen a otras muchas, 
Pone el exemplo en la Matricaria, de la qual ' Dioscori• 
des no dá mas señas, que' el que tiene muchos tallos ra .. 
mosos, las hojas como las del Coriandro , y las flo~es 
amariilas en el medio , y blancas en el contorno : cir
cunstancias , añade Monsieur Dodart , que se hallan en 
otras muchas plantas. Es, pues , facilísimo , que un Me• 
dico , encontrando en una de esas muchas , aquellas se• 
ñas, y juzgando que es la 1Watricaria '· la use pa~a los 
m1les de la matriz, para que es aproprtada esta hierba, 
y de donde tomó la denominacio? , pudiendo sucede~ de 
este modo, que en vez de una hierba saludable , aplique 
una venenosa. 

73 A las causales expresadas de no experimentarse 
hoy en muchas plantas las virtudes , que les atri_buye
ron los Antiguos , debemos añadir otra muy considera• . 
ble que es el engaño, o activo, o pasivo de los Antiguos. 
Tar:ibien esta advertencia es de Monsieur Dodart en las 
citadas Memorias, cap. 4. Las prodigiosas virtudes , Y 
aun tal vez, o quiméricas, o supersticiosas, que sup~n~ll 
en algunas plantas, hacen dudar , u de su fé t:n la nouc1a, 
u de iU exactitud en el examen. PA-
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PARADOXA XII. 

Las piedras preciosas totalmente inutiles en la 
Medicina. 

74 YA algunos Medicos,y Phylosofos me han prece .. 
dido era este dictamen. Las piedras preciosas 

en las Oficinas de los Boticarios sirven de lo mismo , que 
en las joyas de las señoras , de adorno , y ostentacion, 
nada mas. Prodigiosas cosas nos han dexado escritas al
gunos Autores de las virtudes de varias piedras, como 
son dár sabiduría , acumular riquezas , ganar las volun
tades, hacer felices, y otras prerrogativas de este ta
maño , y aun mayor; llegando la ficcion a la· monstruo
sidad de que hay una piedra, que hace invisib~e al que 
la trae consigo· ; y otra que presta el conocimiento de 
Jos futuros. · , ' 

· 75 Otros mas moderados se han contentado con las 
-virtúdes medicinales, pero· concediendoselas con venta
ja a los vegetables , o plantas mas utiles , como son re
sistir la actividad de todos los venenos , prolongar la vi
da, &c. y esto solo trayendolas consigo. Pero es muy de 
notar , que los Principes , que poseen las piedras precio
sas de mejor calidad, y en· mayor cantidad, adornandose 
continuamente de ellas en los· anillos , y otros axuarés, 
no solo no viven mas que los dem,ás hombres, pero, i 
proporcion , mucho mas que los de la inferior condicion, 
padecen la alevosía de los venenos, como nos testifica.o 
:\ cada paso las Historias. 

76 En lo que se han convenido comunmente los Me
dicos , es en atribuirles virtud alexipharmaca, o cordial, 
tomadas interiormente , especialmente al jacinto, y es
meralda. Esta opinion vino de los Arabes , y la abraza
ron, sin mas fu ad amento, que la autoridad de ellos, los 
Européos, Pero algunos , que en estos ultimos tiempos 
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contemplaron la materia a la luz de la experiencia • y ta 
razon., como el famoso Saqtorio , Guido Papin , Lnc 81 
Tozzt, y otros, b_ien lexos de aprobar el uso de esas pie. 
dras ~orno con ve mente , le reprueban como perjudicial 
parec1endoles que las partículas de las piedras introduci: 
das en las entrañas no pueden menos de causar obstruc
ciones, cerrando varios insensibles conductos, y acaso 
herir, y romper con sus puntas muchas fibras. · 

77 Boerhave , aunque no le hallo declarado contra 
)as pledras preciosas, nos dá bastante motivo para creer: 
que temia de ellas los mismos daños; porque , tratand; 
de los absorventes , dice , que en los que carecen de to• 
da acrimonia ,-solo se puede temer el que con su mole 
y peso sean nocivos: Uno hoc damnosa, si inerti pituit; 
mixta , mole nocent, & pondere : miedo , que recae dere• 
chamente sobre las piedras preciosas. 

78 Pero prescindiendo de que dañen , o no , no pue
do comprehender, que en ningun modo aprovechen, 
Quantos medicamentos obran algo en nuestros cuerpos, 
exercen su actividad por medio de los efluvios que espiran. 
i Pero qué eftuvios podemos imaginar que tenga una pie
dra l i Y mucho menos que las piedras comunes, una pie
dra preciosa~ La qual, como mas compacta, y dura, es me
nos apta para exhalar corpusculos algunos de Sl.i substan• 
cia. Y o contemplo, que una esmeralda , o un diamante, 
l,ien guardados adonde no puedan quebrarse , ni rozarse, 
durarán muchos siglos , si~ perder medio grano de su pe
so, lo que no podria suceder si exhalasen algunos cor.., 
pusculos. No es tan .firme la textura del vidrio, como el 
de una piedra preciosa. Con todo, i quién discurrirá eo 
el vidrio emanacion de corpusculos, que disminuyan su 
substancia~ Doy el caso que hubiese alguna en las pie• 
dras preciosas , necesariamente sería en una cantidad 
tan diminuta , que no fuese capáz de algun efecto seosi• 
ble. Una esmeralda, pongo por exemplo , demos que eo 
cinco, o seis siglos exhale corpusculos, que pesen un 
grano, i Quién , de la cantidad de exhalacion , que cor-
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respónde a un dia , podrá esperar alguna inmutacion ea 
el cue·rpo huma.no? 

79 ~l recurso a ,qualidades -ocultas se halla yá tan 
despreciado entre fos verdaderos Physicos, que aun de 
impugnarle s~ des.deñan. Y mucho mas ri_diculo el de que 
por la .anal.ogta que hay , por su resplandor y diafani .. 
dad, entre las piedras preciosas, y los cuerp~s celestes 
la_s virt~des .~e est~s. se .deriven, y .embeban en aquellas: 
S1 la diafamdad h1c1era algo para esto tambien serían 
muy beneficos a nuestra salud los polvo; del -vidrio. Si el 
r.esplandor , qua !quiera cuerpo --luminoso , qua!quiera 
phosph?ro .nos serían mas miles., que quantas' _preciosi
dades vienen .de una , y otra India. Asi tendríamos unos 
insignes medicamentos en los polvos de .madera podri• 
da, y en los de las escamas de los pesca.dos. 
. 80 Acaso se me dirá , que aunque de las :piedras pre

ciosas , en su esta.do nat.ural , no hay alguna .emanacion 
de corpusculos , no se infiere ")Ue :no la teng~n sutilmen
t~ trituradas, e int~oducidas ~n el estomago , donde en 
Virtud del calor nauvo, padec1endó una perfecta disolu
don, podrán exhalar hácia el corazon , y otras entrañas • 
corpusculos act!vos. A q~e · digo lo primero , que por 
mucho que se .tnturen las pte.dras, las partículas divididas 
son de la misma naturaleza que el todo,,. esto .es siem
pre piedras. Digo lo segundo , que el c;lor de ~uestros 
cuerpos es ~uy poca -~osa para d~solver, no digo la pie
dr_a mas doc-11 ~ mas .m .aun .los .altmeátos _de que nos nu
trimos, como sienten yá casi generalmente los Phylosofos. 
Todas la¡¡ disoluciones, que se hacen ~n el estomago se 
deben a la operacion de los acidos. ' 
, 81 Luego podrán, se me instará, los acidos estoma .. 

~les disolver las piedras prt::ciosas. Niego la conseqüen
c1a po~ dos ~azones. La p_r1mera, porque no qualquiera aci
do es d1soluttvo de qualqu1era cuerpo, Asi de que los acidos 
estomacales disuelvan los alimentos, mal se inferirá que 
disuelvan una esmeralda. Cuerpos de mucho meno; re
sistencia,, como los hu.esQs de cereza •, o guinda , y aun 
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]os granos .de . -las ubas, salen ent~ros del estómago., y 
de los intestinos. Son muy floxos los acidos de nuestroi. 
estomagas, para esperar de ellos tan fuerte operacion. 
La segunda, porque es probabilisimo, que ningun acido, 
por valiente que sea , penetra las piedras pr.eciosas. De 
casi todas lo afirma el experimeíltadisi¡:no Monsieur du 
Fai, en la Memoria presentada a la Academia Real de 
las Ciencias el año de 1728, sobre la tintura, y disolu
cion de muchas especies de piedras. Suyas so□ estas pa
labras .: ,4lamq piedras duras las que resisten d los vio
lentos aci~os, qua/es son, oasi ,tpdas las piedras preciosas, 
las agathas, los-_jqspes, el crystal de roca, &c. El de
cir no todas absolutamente, sino casi todas , creo fue 
solo por exceptuar la Margarita , la qual sin duda se di•• 
suelve por los acidos; pero no siendo la Margarita pro-. 
p_riamente piedra ( como no lo es tampoco en sentir de 
los Phylosofos experimentales ninguna de aquellas concre--i 
dones , que comu□mente se forman dentro de los cuer
~os animados, aunque se les dá nombre de tales) no hay 
conseqüencia alguna de ella a las demás piedras precio
sas. 

82 De lo dicho infiero, que aun la virtud absorvente 
es harto dudosa; y aun absolutamente supuesta en las 
piedras preciosas , siendo Jo mismo no poder los acidos 
penetrarlas, que no poder ellas absolverlos. 

83 Mas doy, que las piedras preciosas tengan algu• 
11a virtud absorvente ; i .k qué proposito gastar dinero e11 

ellas, habiendo otros muchos absorventes , poco , ó na• 
da costosos , y a lo que se debe creer mucho mas efica
ces , como son los huesos calcinados , cuerno de ciervo 
preparado, el marfil quemado, el coral, ojos de cangrejo, 
&c.~ Boerhave cuenta generalmente las piedras por absor• 
ventes, sin distinguir entre preciosas, y no preciosas, Y 
aun sin hacer memoria de estas. Aun concedido , que las 
preciosas fnesen absorventes, antes fiára yo la operacion 
de las comunes, y vulgares, que de aquellas , porque su 
mayor ,porosidad muestra mas aptitud para abso(ver •. ,. .: 
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Es error damnable suplir la sangria con sangui- ¡1 

juelas. 

~ 84 supongo~ que yá no exi~t~ sinb en gent_e total! 
· mente ignorante la var11S1ma aprehens10n de 
que la evacuacion por sanguijuelas quita la porcion ~as 
gruesa, y feculenta .. de la sangre. Este error no tuvo otro 
fundamento , que la ridícula imaginacion , de que como 
al hondo de un vaso baxa , y reposa en él lo mas pesa
do , y feculento del licor contenido, ni mas , ni menos el 
aquel sitio donde están las venas hemorrboidales , co~o 
el mas hondo por aquella parte , debia baxar la sarigr~ 
mas pesada. Llam_o ridi<:u la esta imáginacion , porque, 
por la ley de la circulac1on es coastant~ , que ni en los 
tasos htmorrhoidales, ni en ea otros algunos de los san gui
neos , pára , ? reposa sangre alguna , ni delgada , ni 
g-ru~sa. i Y qu~én no vé , que ~i por el motivo alegaqo 
hubiese d~ salir ea esa evacuac1on ~a sangre mas pesa-· 
~a , el m_1smo efecto haría· la sangna executada; eri las. 
plantas de los pies? ' ' - '· 
- 85 Bien lexos de evacuarse por )a aplicacion de san
g~uijuelas la sangre mas gruesa, y pesada , es ñxo, que 
$1 en _la sa~gre _evacuada por ese medio ~ªf alguna di
ferencia . ~e la ~ue se .extrahe por la l~nceta, aquella b( 
~e-ser mqs ten~e, y ligera 9ue dta. Para Jo qu~1 hay tre,s ... 
razones. La primera deducida de la naturaleza de la suc
cion, o accion de chupar, la qua! mas facil, y prontamen
tt a~rahe l_~ mas tenue, y movible del licor. Como, pues,, 
l~s s~ngu1Ju~l~s · evacuen , chu_Pªº?º ·~ la¡ san~r~ , co~ 
mas, r~z~n.; '. r. erl !n'?Y<!'° capt:1q¿jd ~Vafuarán la sangre 
~elg~da , ·qi,e la gruesa; La segunda , 'tomada de los va-1 
sos ·continentes , que son las teauisimas extremidades ca
iiilares · de ·arterias ,C. y venas, ·qu·e en aqtrella parte se jun• 
~~ ~~ 
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tan , lo que no tiene duda entre los Anatomicos. i Qu6 
vasos puede ha her menos aptos , para admitir las heces 
gruesas de ra sangré, que aquellos que por su grande 
estrechéz solo parece pueden recibir la porcion mas SU• 

til de ella~ 
86 La tercera razon se toma de que la sangre·, que 

extrahen las sanguijuelas, no fluye de las venas , sino de 
las arterias. Para, cuya inteligencia se ha de suponer ,, que 
las sanguijuefas se aplican en aquélla parte , donde las 
extremidades de las arterias se juntan con las extremi
dades de las venas· hemorrhoidaTes. Es claro- • que por la 
cisura hecha en•aquella parte , no- puede derívarse la san
gre áe las vena:s: yá porque fa sangre no fluyede·_las ve
nas a las arterias 1 sino a 1 contrario de fas arterias a las 
venas : yá porque la sangre introducida en las venas no 
puede fluir hácia abaxo , porque le· éstorvan la caída las 
valvulas, o púertecillas 1 que la naturaleza manej6 e11 
ellas , a fin de' estorvar su regreso a las arterías. Estas 
valvulas estári díspuestas de modo , que abríend'ose solo 
hácia la parte· por donde la sangre vuelve al coraton,se 
ajustan por la párle inferior, de suerte, que le cierran el 
paso para que· no f5ueda retrocede~: Supuesto, pt~es , ~uc, 
la s·angre • que· chupan las sangutJnelas , fluye 101ned.1a .. 
tameríte de las arterias; '/ supuesto cambien , como todos 
suponen, y la experienci¡¡ muestra ,, que fa sangre art~ 
riosa es mas fluida ,. que la venosa ( esto es, es mas flu1• 
da ; mientras está contenida ell las arterias , que despu~ 
que pasa a las venas,, presdnd!endo p_or ahora de la _rai 
ton physica por qué sucede as1 ) , se sigue, que tambte!IJ 
por este capitulo fas saoguijuelás no chupan la sangre 
mas crasa, antes la mas fluída~ 

87 No es menos ridiculo éomento 1 el que la eva,., 
cuacÍdn por sanguijuelas es apropriada para aJivjar e1 
b,azo : er,ror a que sofo puede ~sentir quien Ji;noráre lo~¡ 
p'rimeros elementos de Anatomía; pues no tJeoen los va_•:> 
so~ hemorrhoidales conexion ali;una con el bazo , mas 
que con OLra qualquiera entraña .. Lo mismo digo de. la 
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cabeza, cuyas pesadeces, y dolores, imaginan algunos, 
no mas que por que quieren, se curan con sanguijuelas. 

88 Dexados estos sueños, et motivo, que con algu
na apariencia de razon se alega, para preferir en mu
chas ocasiones la evacuacioa de sangre por sanguijue .. 
las, a la que hace la lanceta , es la mas fadl tolerancia 
de aquella , que de esta. Asi regularmente usan de aque
lla los Medicos , quando considerando por una parte ne
cesidad de sangría , contemplan por otra con pocas 
fuerzas al enfermo. La razon de juzgar mas tolerable la 
evacuacion por !languijuelas, es ser mas paulatina. Es
ta razon sería muy buena , si no hubiese su contrapeso, 
y aun mas que un contrapeso. Comunmente sienten mai 
debilidad los enfermos en el uso de las sanguijuelas, que 
en el de la lanceta. Esto he experimentado eo mí mismo: 
esto he oido a otros, que lo hao experimentado; i quál se
rá la causa ~ La inmediata, y genuina, que se ofrece, es, 
que comunmente se quita mas cantidad de sangre en esta 
evacuacion, que en la otra. Siendo igual la cantidad de 
sangre extrahida , como a muchos se les antoja, es um 
dislate, supuestas la circulacion de la sangre, y la co
municacion de todos los vasos sanguíneos. 
• 89 Mas siendo esta la causa de debilitar mas las san
guijuelas , que la lanceta , será facil el remedio , mino
rando la evacuacion. Digo lo primero, que no es tan fa
cil como se supone, siendo preciso proceder a tientas; 
pues no se puede medir la cantidad de sangre , que se 
evacua con las sanguijuelas, como la que se extra he con 
la lanceta; y asi como hay el riesgo de que se evacue mas 
cantidad de la que conviene, le hay tambien de que no 
se extraiga toda la que se necesita. Digo lo segundo, 
que para contrapesar la conveniencia, que trahe la eva
cuacion de sanguijuelas por su lentitud , debe entrar en 
cuenta la mucha mayor incomodidad , molestia , y do
lor, que el enfermo padece en ella. O el enfermo está 
muy debilitado , o no. ,Si no lo está, puede tolerar la san
gría sin riesgo alguno. Si lo esd., es tan pesado , traba-
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joso, Y. mo1esto el uso de las sanguijuelas '. que añadido 
a la evacuacion , aunque lenta, le oca_s1onará mayor 
quebranto , que la evacuacion por la sangria. 

90 y finalmente, si en e~o está tod~ el tropiezo, 
i quién quita que se haga tamb1en con lenudud _la extrae, 
cion de la sangre por la lanceta ~. Puede , herida la _ve• 
na, dexarse correr una corta porc1on de san~re, ataJar~ 
se luego con la venda: pasado un rato, quitar la ven• 
da dexar corre.r otro poco, y de este m?do a pausas en 
el ;spacio mismo de tiempo, q~e se hab1a de gastar con 
las sanguijuelas, sacar la porc1on de sangre que parece 
conveniente. . 

91 He visto, que comunmente _Sangradores , . y asis-
tentes tienen por grande inconvemente, que abierta la 
vena la~angre salga arrastrada, y no de golpe , ha .. 
ciend~ chorro ; por consiguiente pondrán_ este reparo e~ 
todas las evacuaciones , que se hagan sm nuevo rompt• 
miento, con sola la diligencia de lev~ntar la venda , Y 
el cabezal de la herida hecha antes, siendo natural, que 
en ellas salga la sangre sin el ímpetu que es menester 
para hacer chorro. "!- es ~ueno '· que no noten la reto~ 
sion, que se viene a los OJOS ; siendo el.aro, que toda ~' 
sangre , que sale de los vasos h~morrho1dales P?r i:1ed10 
de las sanguijuelas, sale del mismo modo, y sm 1?1pe4 

tu alguno; y lo proprio sucederia, que aunque se abriese.o 1 

con lanceta ; porque por la abertura de los vasos ~apl• 
lares nunca la sangre puede formar aquella comen~ 
desprendida, con que sale por la abert~ra de_ los vaSOI 
mayores. Esto depende de que aquel hilo ~uul de sall1' 
gre que sale por la abertura de un vaso capilar , no ti~ 
De fuerza para romper el ayre. · 
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PAR AD O XfA XI V. 

La utilidád de las e·vacuaciones naturalesn.o infiere 
la de las artificiales. 

62 EL no hacerse bastantemente cargo los Medicos 
de una distincion substancialisima , que hay 

entre las evacuaciones naturales, y las artificiales , es 
origen de innumerables errores en la práctica medica. 

93 Disputase en nuestras Escuelas , si el Arte puede 
hacer las obras de la naturaleza. La sentencia verdadera, 
y comunisima afirma , que no puede , sino impropria , y 
remotamente; esto es , usando , u aplicando los agentes, 
mismos de que usa fa naturaleza .• Aunque' los Medicos,;. 
por lo comun , han estudiado esta doctrina, parece que 
la tienen olvidada, quando en las evacuaciones artificia
les esperan lograr lo que la naturaleza consigue en las 
naturales. Explicome: La naturaleza en las evacuacio
ñes naturales segrega lo inutil , ;o nocivo de lo util. Para 
que el Arte logre lo mismo , será· preciso, segun aq~1e
lla doctrina , que use de los instrumentos , o causas in
mediatas, de que para la segregacion usa la naturaleza. 
Peto esto es lo que el Arte, en la materia de que habla• 
ínos, ' no puede hácer, o·por·lo menos, segun el estado, 
y práctica presente de la Medicina , no lo hace. Usa el 
Arte de un purgante , pongo por exemplo , Sen, Ruibar
~o ~ o $se-amanea , para evacuar el humor vicioso : i Es 
por ventura este el agente de que.usa la naturaleza , pa
ra :segregar lo nocivó de lo util ~ i Quién dirá tal~ i Hay 
por ventura dentn;> de nuestros cuerpos alguno de los 
purgantes , de que usa la Medicina 1 Luego nunca se pue
de lisonjear la Medicina de hacer las mismas evacuacio
nes que la naturaleza ; pues esto sería h:icer el Arte las 
obras ·de la naturaleza , sin usar de los instrumentos, de 
gué• ésta · nsíi. - : · · · ' • · · , · . · · ,, · · • J • 
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64 Y a la verdad, i cómo ha de aplicar el Arte i esta 
obra los instrumentos mismos que aplica la naturaleza 
ignorando los Anifices quáles son estos ~ Parece que lo; 
:{V1edicos están acordes en que entre las mismas evacua ... 
cíones, que la n~turaleza obra por sí misma, hay una! 
que son saludables, otras nocivas. Estas segundas , di
cen. provienen de irritacion de la naturaleza , la qual en 
ese estado como de furor , arroja , no solo lo que daña, 
mas tambien lo que aprovecha. Las primeras 1,10 duda 
son efecto de una fe.rmentacion benigna, y util., que se
gregando de lo util lo nocivo , pone esto en estado de que 
le naturaleza lo arrnje. i Quién sabe de qué agente usa 
la naturaleza p~ra dár a los humores aquel movimiento 
f-ermentativo ~ Esta es una de las muchas cosas, que se es
conden a los mas per$picac~$ PhyJosofo_s. No sabieod°" 
pues , lqs M~dicos qué agente es ese , j cómo puede~ 
aplicarle , o, usar de ~3 Doy que lo tuviesen averigua-. 
do~ i cómo podrán lisonjearse de que un medicamento 
purgante le supla~ En sentir de los mejores Medicos, o 
casi de .todos , no hay purgante_ propriamente tal ., ,gtJ;, 
~arezca de q~alidad ~ele;eria., o -V.eneposa.; por consin 
guient~ todos obran , o irritando 1~ naturaleza;, o cau• 
sando una fermentacion .de mala casta ., que todo lo per• 
vierte ; corrompiendo aun los jugos laudables , los dis,,, 
pone para la expulsion. Por consiguiente parece solo 
pueden .excitar evacuaciones nociv.as., o por lo me.qqf 
;1.iutiles. 

,95 Per.o dexemos raciocinios , y consultemos la ex
periencia. A cada paso se vé , que sugetos , que se h~ 
liaban indispuestos , ,pesados, descaídos., .de mal colo~ 
con poca apet~ncia., y varias a~iones lisiad~s, sobre\!~ 
piendoles una n:wderada diarrhéa., al ~omento con vale-. 

, cen , recobran el color., las fuerza§, el apetito., el sue
ño : de modo ., que el primer dia de evacuacioa yá se ha
llan medianamente bien: la noche , y dia sig.uientes , m~ 
jor. i Mas qué sucede, si esta evacuacion natural se qui~ 
re suplir con una 'p'u'rga' 1 Que' ei dia de jlá e.Y:atuacio~~ 

- .., 
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h«ll an mal , el siguiente peor , y la indisposicion se que ... 
da,pomo s~ ~taba , en. caso que no se agrave. i En qué 
puede co~s1sur esto, smo en que la. evacuacion artificial 
es muy diferente de la natural , asi en el modo como en 
la substan~ia 1 ~n el modo, P,orque obra irrita~do la na
turaleza,. o ex.cuando una fermentacion no debida ~ en la 
sub~ta~cia, porque oo expele precisamente.lo. nocivo, s~
no 1nd1scretame11te .10 nocivo , y lo util. , 

96 ~ream~ el Lect?r. , que sobre . ninguna materia 
perteneciente a la Medicma he hecho tantas , tan cons• 
tantes., Y segura$ observaciones" como sobre la inutili
dad de IQ~ purgantes! _No niego , ·que uaa, u otra vez se 
halla meJorado el pac1em~ despu~s de tomada la purga, 
p~r~ esto es un mero accidente, o casualidad de haberse 
1~m1strado la p~rg~ en .ª~uel ciempo, en que sin ella ba
bia-de cesar la rnd1spos1c10□• Asi nunca se vé suceder es
te;e.n,<l.q.u~ll~s fodi~p.osj~fones, que por experiencia se han 
reconoc1do ser de algo larga duracion si a los primeros. 
días se administra la purga. ' 

97 Lo q~e !iemos 1i.c~ :de la purga_, e~ adaptable en 
gran part_e a la sangna. S1 la sangre peca en cantidad, 
de~ q1,ialqu:era ~odo .que 1~ sangre ~e . e.xtraiga, se alJvia
r~ e1 ~ac1et1re. Sr peca en la q~á1ida~dj, i qué' se' logrará 
con quitar alguna yor.ci-On de sangre~ i Por ventura , co
mo ~á. han advertido muchos, si el vino en el tonel es
tá vicia~o i se. corregirá el vi~io e_chando· fuera al_gu
Ra porc1on_. Pienso que dán la-d1spanpad , de que minora
da la cantidad de s¡rngre, _es menor el enemigo qne res
ta , po_r d~nde es mas fa~1_l a la naturaleza sujetarle , y 
corregirle, lo ql!le no m1l1ta en el vino, donde no hay 
agente ~ue pueda restaurarle al estado de sanidad. Pero 
no ad v ie~_ten , que al paso que en la extraccion de san
gre ~e qmta algun cuerpo al enemigo , en la misma pro·
porc10n se roban fuerzas a la naturaleza, con que que• 
da el poder de uno , y otro eo la misma cornbinacion 
que antes. 

98 i Pero suc~de lo mismo en las hemorrhagias, o eva• 
. Tom. Flll. del Theatro. S 3 cua-

• 
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cuaciones espontaneas de sangre~ Sin duela que no. N1 la 
1anceta., ni las sanguijuelas son electivas, de modo, que 
saquen la sangre mala ., o excrementicia , y dexen la 
buena. La naturaleza sf. A no serlo, no se observára tan 
f reqüeotemente la pronta , y sensible mejoría de los en
fermos succesiva a las hemorrhagias naturales. Creo que ' . a estas ordinariamente precede alguna fermentacwn_ en 
la masa sanguinaria , con que se separa lo puro de lo im
puro. Conocí i un sugeto, que padecia fluxo hemorr_hoi
.dal, o sangre de espaldas , el ,u.al muchas veces , al tiem
po que sentia algun conato , o impulso de la sangre para 
fluir la reprimia resistiendo con alguna fuerza el cona-. , , . 
to. Siempre que hada esto, lograba despues copiosa p~r
gacioo por la via de la orina , Jo qua) , fuera de esta cir
cunstancia nunca le acaecia. Esto prueba ser sangre ex-

' 'd crementicia la que estaba para salir; y-detem. a, se trans-: 
colaban sus impurezas a los ureteres, y vex1ga , de don
'1e salian con la orina. 

PARADO X A XV. ·. • o 

En el examen de los enfermos todos sus apetitos· 
'J "J' se deben notar. w, 
t 

99 LA inapetencia es una de las_ señales de indispo-
sicion , que ja~s los Med1cos dexan de obser

var; y que , segun sus grados , indica , po~ Jo co!'llun , la 
mayor , -0 menor gravedad del mal. ~ero mco~s1derada
mente han ceñido para este efecto la mapetenc1a a ª? ob
jeto solo, que es la comida. Digo , que la inapetencia , o 
apetito de los enfermos, se ~ebe entender en orden a to
dos los objetos, que apetec1an en el estado de sanos. Es 
una maxima importantisima la que voy a establecer. 
Dictómela la razon, y me la confirmó la ~xperienc!ª· No 
solo la inteosion, mas tambien la extens100 de la mape
tencia señala la gravedad del mal : de suerte, que a quao-

,as 
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tas mu e.cipecies de objetos se estendiere , tanto .mas gra .. 
ve se debe juigar la dolencia , exceptuando solo aquellos 
en que el apetito , o intension del apetito, es efecto de 
Ja enfermedad. 

100 Explfcome: Pedro, quando sano~ no sale-apete
ce la comida , mas tambien el tabaco, el juego, la mu
sica, el paseo, la conversacion, la caza., la Comedia , !ª 
iospeccion de cosas curiosas , noticias ·de guerras, las vi
sitas de los amigos, &c. Digo , que llegando el caso de 
enfermar Pedro, debe el Medico, que le visita, informar .. 
se, oo solo del estado de su apetito en orden a ía comi .. 
da, mas tambien en orden i los. demis objetos expresa-, 
cios , todos aquellos , que apetecia quaado sano; y él quan
tos mas objetos se estendiere la inapetencia, tanto mayor 
debe juzgar la gravedad del mal. 

101 La razou es, porque la inapetencia de qualquier 
objeto apetecido en el estado · de sano, es efecto de la. 
enfermedad. Luego quanto la inapetencia fuere mas ge.: ' 
neral, arguye enfermedad mayor, por la . regla ~enerali• 
sima , de que mayor efecto pide mayor causa, o agente 
mas poderoso. Como tambien al contrario, y por la mis
ma proporcioo del efecto con la causa, quanto la inape
tencia fuere mas limitada en orden i las especies de ob
jetos, significa menor indisposicion. Esto se debe enten
der, de modo , que no se pierda de vista la intension de la 
inapetencia ; pues de la combinacion de iatension , y ex-
teosion de la ioapetenicia, ha de resultar el juicio exacto de 
la gravedad de la dolencia. Exacto, digo, por lo que toca 
a esta señal ; pues, el juicio ultimado, y absoluto pide la 
combinacion de esta seiial con todas las demas que nota el 
Arte Medico. Así en una muy molesta Diarrhéa , y en una 
grave pesadumbre, suele intervenir casi general inape
tencia; pero como no hay otra señal :alguna de indispo
iicioo peligrosa , aquella seña sola no debe dar cuidado. 

102 En conseqüeocia de la regla dada, siempre que 
en enfermedad propri.amente tal se notáre fastidio, u. 
displicencia universal de todo lo que el ~ofermo apere"'. 
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